
¡H o n d u ra s  No E stá  De C on q u ista
Por CARLOS IZAGUIRRE.

Un país que tiene una población, casi homogénea,
de cerca de millón y medio de habitantes, con su ri
queza equitativamente distribuida, que cuenta con cien
to veinticinco mil grandes y pequeños propietarios y
puede poner sobre las armas un ejército de treinta mil
hombres, perfectamente equipados, no es un país de 
conquista.

Un país que cuenta con 504 escuelas urbanas, 974
escuelas rurales, 6 complementarias y 2 suplementa
rias con una matrícula de 70.965 alumnos, no es un

país de conquista.
Un país que cuenta con 27 Institutos Normales, que

no los tiene ningún otro en Centro—América, en don
de se educan para Maestros de Enseñanza Primaria,
para Bachilleres, Contadores Públicos, Secretarios más
de cuatro mil jóvenes de ambos sexos, no es un país
de conquista.

Un país que cuenta con Universidad Centenaria, con
Facultades de Medicina, Leyes, Ingeniería y  Farmacia,
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E D I T O R I A L .

Palabras dichas en el Frente Femenino Nacional,
Por el Director de este Semanario.

Compañeras en la lucha 
G A L V EZ -  LOZA N O:

Invitado por la distinguida es
critora Doña Herlinda de Zelaya 
y  por la distinguida Dama Doña 
lJupa de Valle, estoy aqui ante 
vosotras, distinguidos miembros 
del FRENTE FEMENINO NA
CIONAL. blindándoles mi pala
bra, la que jamás he lanzado al 
viento empañada de dudas o 
quemada en el horno de la cobar
día, muy orgulloso me siento, en 
estos precisos instantes que ha
blo en el seno de una agrupación 
femenina, compuesta por damas 
intelectuales y damas de la me
jor  sociedad hondurena.

Yo, compañeras, he sido y  soy
un ferviente admirador de la mu
jer hondurena, de esa mujer que 
hace llorar el corazón en los alta
res del arte, plena de emoción y 
sentimiento, de esa mujer, que 
ungida por las Musas saben g o 
bernar olímpicamente a un pue
blo que las admira, de esa mujer, 
que resignada y valiente olvidan
do las rudezas de la vida, lleva 
enrodada en la seda de sus ma
nos, la tristeza, la miseria, o el 
abandone), de esa mujer que pa
cientemente labora bajo el cielo 
bullicioso de la fábrica, de esa 
mujer que lucha infatigablemente 
por el mejoramiento social de 
nuestro País, de esa mujer en fin 

( Paáa a la 3a. página )

Dr. Juan M anuel Calvez
Exponente ele patriotis
mo, honradez y espíritu

conciliatorio.

C A N D I
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P R E S I D E N
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1949 -
1955

P. M . Julio Lozano h.
Caballero sin m ácula,

dotado de atractivos
para con el pueblo.

U N  V I R A J E  H I S T O R I C O
- V I I -

Escribe: Raúl Arturo Pagoaga.

La llegada del General Carías 
Andino a la Primera Magistratu
ra de la República, a principios 
de 193*1, provocó una conmoción 
general en el alma del pueblo 
hondureño, el cual tardó bien po
co en comprender que con aquel 
acontecimiento, aparentemente 
trivial, pues que cada cuatro a- 
ños había tenido nuevos gober
nantes, comenzaba para la Pa
tria una era de significativos

cambios.
Era la intuición popular, certe

ra siempre, la que lo adivinaba 
así; era un anhelo colectivo de 
profunda raíz el que lo deseaba y  
era también la realidad que se 
imponía con la fuerza incontras
table de lo necesario.

Pero la dirección y la calidad 
de los cambios que iban a operar
se eran de todos ignorados. Na- 
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-Bajo el Arco Iris de la Paz-
Escribe: Raúl Artoro Pagoaga

-  2 -  LA VOZ DEL PUEBLO

Quince años han transcurrido desde que sehi* 
ciera cargo de la Primera Magistratura del Esta
do de Honduras el General don Tiburcio (-arias 
Andino; desde la iniciación de su gobierno hasta 
esta fecha que va de 1948, se nota el marcado a- 
fán de su buena voluntad por encauzar, con crite
rio firme todo aquello que comprende la estructu
ra administrativa y  social del País. Contemple
mos con amplia visión de ciudadanos conscientes 
y  en síntesis de un horizonte hermoso a esta H on
duras que surge radiante y esplendorosa bajo el 
arco iris de la paz, y encontramos en ella, los am
plios caminos de un mejor porven ir............. de nn
porvenir donde la duda y  la incomprensión no en
cuentran puntos de apoyo ni bases para una aco
metida injusta.

Tarea difícil la del señor Presidente de la Repú
blica ésta de la reconstrucción nacional; pues ade
más de darle un nuevo viraje con impulsos cicló
peos de gran estadista al progreso material, está 
la de difundir la cultura a todo el pueblo hondure- 
ño sacando a las masas de ese abismo de ignoran
cia en que desgraciadamente ha vivido Honduras 
durante todos los años de su vida republicana, y  
ésto que no se crea que ha sido por falta de escue
las; pues el principal móvil que apagó esa luz ra
dial de la cultura fué la sombra apocalíptica de la 
guerra que tuvo sus raíces más fecundas en ese po
liticismo infecundo que germinó en nuestros pre
dios con fuerzas de perennidad, y esta sombra a- 
pocalíptica trajo consigo el cierre de los templos 
benditos de Minerva; de allí la ignorancia que cam
pea con fuerzas malditas en la mente de nuestro 
pueblo; pero hoy, el pueblo hondureño parece es
tar a salvo de ese enorme y odioso pulpo que se 
llama revolución,—y la juventud de estos días pre
párase eficientemente para el trabajo,—que es lu
cha constante de la vida,—asimismo, la niñez bajo 
el amporo de esa pléyade augusta y sufrida del 
profesorado, de ese profesorado que en épocas pre
téritas vió cubrirse de dolor 6u digno apostolado, 
corre en busca de las aulas para escanciar con de 
leite la luz divina del saber; en estos quince años 
que llevamos de paz, también la mujer hondureña, 
esa mujer que lleva en el alma el anhelo de la supe
ración, ha logrado abrirse paso en las aulas uni
versitarias triunfando en sus actividades sociales 
donde sus esencias femeninas claro está, y  su amor 
a la belleza no la pierde.

Toda aquella serie de sucesos políticos que tra
jeron la amarga perturbación al país, mejor dicho 
la desmoralización nacional, era el cáncer que co
rría por la entraña de nuestra vida republicana 
cegando así todo impulso de renovación y progre
so; hoy aún, cuando hayan individuos que atacan 
al Sr. Presidente de la República sobre bases injus
tas, no debemos los hondureños conscientes, sino 
desconocer esos ataques injustos hijos de una pa
sión partidarista, porque si no tuviéramos a ese 
ilustre funcionario en la primera magistratura de

la Nación, Honduras se encontraría en la actuali
dad, no bajo el arco iris de la paz, sino que bajo el 
arco trágico de esos laureles que han servido para» 
rendir pleitesía a esas “ Panoplias asesinas” .

No estoy haciendo alarde de propagandista, es
toy  precisamente proclamando una verdad, una 
verdad que constituye la verdadera transforma
ción de nuestra política interna y el permanente 
desarrollo de nuestro progreso material, cultural y 
económico. Honduras todavía es un pueblo que 
marcha por las sendas de una intensa duda -ta i- 
vez por su poca cultura que posee— necesita res
ponsabilizarse y sólo así comprenderá los duros 
problemas nacionales que con tino de gran estadis
ta va resolviendo el señor Presidente de la Repú
blica; ya es hora en que toda oferta demagógica 
debe ser decapitada, vivimos en el año cuarenta y  
ocho del siglo veinte, y es responsabilidad históri
ca bañar a esta patria constantemente de lu z ......
de a m o r ......y  de Paz.

Los hondureños todos desde el más chico hasta 
el más grande conoce lo pavoroso y  trágico que es 
la guerra, y  debemos de ir pensando —o mejor di
cho-debem os de pensur en abominar de una vez 
por todas el esclusivismo ideológico, y en un abra
zo fraterno, los hondureños debemos cauterizar 
las viejas heridas partidaristas que nos han lleva
do por trillados caminos del odio, la incompren
sión y el exterminio, y así en adelante todos nos 
llamaremos hermanos hondureños, hijos de una 
patria grande, que la hizo grande bajo el arco iris 
de la paz Tiburcio Carías Andino, así se habrán 
apagado para siempre las voces demagógicas que 
por tanto tiempo vibraron en nuestros predios na
cionales.

Hoy escuchamos con dulce eufonía bajo la paz 
bendita de que goza el país, al amparo de Tiburcio 
Carías Andino, Presidente Constitucional de la Re
pública de Honduras, “ La Marcha Triunfal” de nu
estro progreso material y cultural; sería muy largo 
enumerar los grandes progresos que ha tenido Hon
duras en estos últimos tiempos, pero para el caso, 
tenemos la carretera de Olancho que constituye u- 
na obra de vialidad cumbre y que viene a ser una 
realidad, q ‘ por muchos años soñáramos los olancha- 
nos, el embellecimiento de Tegucigalpa, de esta Te
gucigalpa cantada por el ilustre poeta cubano J. J. 
Palma y por el no menos ilustre Marcos Carías Re
yes en diáfana prosa la que oímos con la delicadeza
del agua que se quiebra en un vaso de perfum e......
y otras mil obras más que de no haber sido la mano 
poderosa y firme de Tiburcio Carías Andino en com
pañía de sus leales colaboradores, no las tendría
mos; de allí el agradecimiento que el pueblo hondu
reño guarda para este ilustre patricio que se llama 
Tiburcio Carías Andino, gran reformador de Hon
duras que ha sabido conservar en elevadas astas las 
grímpolas del Deber, del Honor y de la paz de la 
República.
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A Los Nacionalistas
El suscrito Secretario del 

Comité Departamental Na
cionalista de Olancho, a to
dos los nacionalistas de es
ta jurisdicción,

h a c e  s a b e r :
que desde el 3 del mes de 
Julio quedará abierta la 
Oficina del Comité del Par
tido, en la esquina de la ca
sa que ocupa el Licdo, don 
Raúl Ramos.

En tal virtud, se excita a 
todos los nacionalistas de 
este término, que no estén 
inscritos en el Libro de Re
gistro que lleva el Comité, 
para que concurran a ins
cribirse como tales, a la 
mayor brevedad posible.

HORAS DE OFICINA*.
de8 a 11 a. m. y de2a4p .m.

Jutic., Julio 1P de 1948.
Fernando Figueroa,

Srio. del Comité Dptal. Nac.

PALABR AS D IC H A S ..........
que 6in arredrarse ante nada tra
baja porque nuestra Patria tan
tas veces azotada por el azote im
placable de las revoluciones, ad
quiera su verdadera ciudadanía 
y  el más alto crédito que le es 
necesario para poder llamarse 
pueblo de paz, pueblo de trabajo 
y pueblo de orden social.

H oy la mujer hondurena, ha 
llegado a adquirir posiciones que 
anteriormente no había tenido, 
la Administración Carías Andi
no, marca para la mujer hondu- 
reña aspectos singulares, ella ha 
traspasado los muros que jamás 
le fueron posible traspasar en o- 
tras administraciones, ha des
truido prejuicios y  se ha coloca
do en el lugar por donde marcha 
cualquier mujer de América, su
perando en muchas ocasiones la 
mujer al hombre, esto en lo que 
respecta en la exaltación de las 
bellas emotividades.

Jamás la mujer estuvo fuera 
de la acción, su lucha jamás la 
desarrolló unilateral, siempre fué 
asociada, desde que el mundo es 
mundo, la mujer ha venido do
minando al hombre, pues ella ha 
nacido con ese gran poder de im-

LA VOZ DEL PUEBLO
t i m i w m f f i i w f w i

poner su voluntad com o repre
sentante que es de la fuerza divi
na, estimulando a la vez la for
mación de un credo que a la par 
de sus esfuerzos de organizadora 
del hogar ensancha el horizonte 
humanitario. Alguien ha dicho 
“ La mujer da lecciones tan her
mosas que bien podrían estar en
marcadas con oros de gesta” .

Ahora en lo que respecta a sus 
actividades políticas —campos es
tos demasiado complejos— la mu
jer hondureña está luchando en 
estos precisos instantes hondure
ños, por organizar las energías 
biológicas de un pueblo, que c o 
mo el nuestro caminó siempre 
desnutrido y aniquilado por las 
muchas revoluciones que no tu
vieron mas objetivo que desan
grar el País y todo por la sed de 
mando, por conquistar el poder 
público, tal como está sucedien
do en los actuales momentos (pie 
la oposición sin importarles el 
País denigran, para de aquella 
manera poder —según lo creen e- 
11 os— llegar a la Casa de Piedra. 
Pero el poder público no irá a 
manos de la oposición, el poder 
público va y de ello estoy seguro, 
a manos del Dr. Juan Manuel 
Gálvez.

Compañeras:
Estáis librando una gran ba

talla, la batalla de la Paz, la 
gran batalla de seguir ganando 
la Paz, y por esta sola causa ya 
podemos llamarlas heroínas de 
esa gran batalla, para bien de la 
Patria y  para bien de las genera
ciones que se levantan.

UJST V IR A J E ..........
die atinaba a comprender claramen
te hacia qué mares desconocidos vi
raba el timón bajo la mano del nu
evo piloto, y esta incertidumbre 
suscitó muchas, hondas y justifica
das aprensiones. No fué sino has
ta después de transcurridos tres a- 
ños, contados a partir de aquella 
fecha, que el pueblo hondureño, 
bajo la fascinadora influencia de su 
progresivo bienestar, comenzó a 
percatarse de la trascendencia de 
los beneficios que dimanaban de a- 
quella audaz y peligrosa pero hábil 
maniobra del nuevo gobernante, y 
comenzó a sentir con premiosas ur
gencias la necesidad de que la na
ciente paz se prolongara lo más po
sible en el tiempo.

Fué así como surgió en la opi
nión pública, como un derivado de 
aquella necesidad colectiva, la idea 
de que el General Carías Andino 
continuara ocupando, después de

-  3 -

- F A L L E C IM IE N T O  -
En su residencia de la ciudad de 

San Salva'dor, dejó de existir el 11 
del mes en curso, el distinguido ca
ballero y ciudadano ejemplar, Don 
Filadelfo Carrillo, hermano de Do
ña Amelia v. de Castellanos y de la 
Srita. Felicita Carrillo, residentes en 
esta ciudad.— Para tan distinguida 
familia va nuestra sincera voz de 
condolencia.

cumplido su primer mandato cons
titucional, y contra toda tradición 
legal, el cargo de Presidente de la 
República en el cual se había perfi
lado ya como el ciudadano más sol
vente y más capaz de garantizar la 
perennidad o longevidad de la nue
va situación de orden que él mismo 
había creado.

La idea era realmente salvadora; 
era como una tabla lanzada en el 
momento más angustioso a un náu
frago sin cuya ayuda el abismo fue
ra la única alternativa. La idea no 
tardó en cobrar la más amplia d o  
pularidad y la más cálida acogida 
aún entre aquellos que en ocasiones 
pretéritas habían adversado al go
bernante de un modo abierto y pug
naz. La mayor parte, sin embargo, 
de los que militaban en la oposi
ción, aunque silenciaron su disenti
miento, no sólo no depusieron su 
inconformidad sino que alentaron 
propósitos abiertamente subversi
vos.

Pero el empuje de la nueva ten
dencia política, que provenía de los 
fondos de la conciencia y del instin
to popular, estaba llamado a sobre
pujar todos los obstáculos, absolu
tamente todos, iuclusive aquel que 
parecía más alto y más sólido: el 
Estatuto Político Constitucional.

Los de la oposición, para detener 
el avance de la nueva tendencia y 
para evitar que ésta arraigara en el 
alma popular, recurrieron al expe
diente de hablar de la “ intangibili
dad de la Carta Magna” y de los 
grandes peligros que, según ellos, 
las nuevas ideas llevaban implíci
tos; hablaron de principios' “ sagra
dos e inmutables” y no cesaron de 
anunciar que la sombra de una dic
tadura feroz se cernía amenazante 
sobre el horizonte de la Patria.

Toda esa grita, empero, se perdió 
en el vacío. El pueblo no quiso 
darle oídos; adivinaba con ayuda 
de la experiencia y de su instinto 
que designios inconfesables y obs
curos se ocultaban tras aquel cla
mor desesperado del Partido Libe
ral, repentinamente vuelto conser
vador frente al anhelo renovador y 
revisionista del pueblo hondureño.

[ Continuará ]
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-  4 - LA VOZ DEL PUEBLO

Mensaje a las Mujeres ie Honduras.
Este es el libro de Honduras, porque en él abre 

sus alas blancas y  luminosas, un anhelo de paz y 
confraternidad.

Este es el libro de Honduras porque en él deja
rán impreso su nombre las madres de esta tierra 
generosa que no quieren ver correr la sangre de 
sus hijos en holocausto de intereses personales.

Este es el libro de Honduras, porque en él deja
rán flotando su espíritu y su ansiedad, las novias 
que esperan del futuro la voz de oro que hable al 
corazón un lenguaje de paz V de esperanza.

Este libro es el alma de Honduras porque en él 
alzará la mujer hondurena—la del Norte, que sabe 
del dolor de la tierra exuberante y de la lejanía; la 
del Sur, que aprendió en la palabra que nombra 
su mar, el profundo sentido de la vida; la del Este, 
que trae el encanto de las zonas sedientas; la del 
Oeste, que sabe del supremo sacrificio y ha llorado 
sobre los escombros de sus hogares destruídoR—un 
templo a lam or, a la concordia, al olvido délos 
comunes errores y a la paz que es transacción del 
pasado con el porvenir.

Sagrario de paz donde la mujer de Honduras 
dejará constancia de su más vivo anhelo, y donde 
las que nacieron para servir de compañeras al 
hombre, sabrán expresar su verdadero amor, pi
diendo paz para esta tierra, como ella pide agua 
al cielo que bruñe el sol en los más crudos- vera
nos.

Paz para Honduras, mujeres de Honduras. Paz 
para el liberal y el nacionalista, paz para el labrie
go  y el comerciante, paz para el ganadero y el pro
fesional. paz para todas las fuerzas productoras, 
porque en ellas descansa el porvenir y la grandeza 
de la patria.

Paz para Honduras. Esa es la palabra que de

béis decir a vuestros esposos a la hora de la luz y 
de la sombra nocturna. Esa es la palabra que 
debéis pronunciar al oído de vuestros padres y de 
vuestro prometido, es esa la voz fraternal que de
béis hacer sonar a la hora en que expresa la simpa
tía familiar. Paz para Honduras.

Porque del fondo de nuestra historia, luminosas 
6e alzan las egregias figuras de Morazáu. de Herre
ra y de Cabañas, del Padre Reyes, de Valle y de 
Rosa, de Contreras, León Alvarado y Molina, y  
todos los valores que dan sentido y brillo a nues
tra nacionalidad, se yerguen tenebrosas, con todo 
el sentido de la tragedia, las cruentas batallas en 
que los hondureños hemos jugado com o una car
ta cualquiera, el honor, la dignidad, la riqueza y 
el nombre de Honduras.

Paz para la Patria, Porque cualesquiera sean las 
diferencias entre los hondureños, cualesquiera sean los 
odios y recíprocos temores, hay una cosa cierta e in
negable: que ninguna medida violenta podrá resolver 
los problemas del país, por más alta y noble que sea 
la intención que se tenga. Sólo la paz, sólo la aboli
ción de la guerra civil podrá dar a nuestra tierra el 
sentido de dignidad v de entereza que habrá ae hacer
la feliz y próspera, en virtud del respeto a la sociedad 
y a sus instituciones.

MUJERES DE HONDURAS: elevad vuestros
corazones hasta el santuario en que vela el alma de 
vuestros padres, esposos, hermanos, prometidos, y pe
did con la voz de oro de la razón, paz para la Patria 
de nuestros mayores, porque así podrán levantarse los 
monumentos a la confraternidad y al amor, al patrio
tismo y a la superación de Honduras.

Todos somos hondureños y en la entraña de ese c o 
mún origen nace apasionante y en ansiedad sublime, 
un noble vínculo de afecto y de hermandad.

A V I S O
El infrascrito Secretario del Juz

gado de Letras lp del Departamen
to de Olancho, hace saber: que por 
resolución dictada por este Juzga
do con fecha diez del mes en curso, 
se declaró herederos ab-intestato, 
a María de los Angeles Angrade 
Delgado de su difunta madre legí
tima María del Tránsito de Jesús 
Delgado de Andrade y por trans
misión hereditaria transmitida por 
esta minina causante, de sil difunto 
abuelo legítimo Auselmo Delgado; 
y a Francisco Napoleón Murillo 
Delgado, de su padre natural reco
nocido .luán de Jesús Delgado Ruiz 
y por transmisión hereditaria trans 
mitida la herencia por este causan
te, de su difunto abuelo natural re
conocido Anselmo Delgado; y con
cede a ambos eausahabientes la po
sesión efectiva de las herencias de 
sus tres causantes dichos, sin per
juicio de otro u otros herederos de 
igual o mejor derecho.

Lo que se pone en conocimiento

I N D I C A D O R :
“ LA VOZ DEL PUEBLO”

Semanario de orientación y concilia
ción.
Organo del Comité Departamental 
Nacionalista de Olancho.
D i r i g e :  R A U L ,  A R T U R O  P A G O A G A

Presidente del Comité Nacionalista 
de Olancho: Coronel ERNESTO A- 
•GUILAR GALINDO.
Vice Presidente: P. M. JOSE MARIA 
FERNANDEZ R.
Secretario del Comité: Prof. FER
NANDO FIGUEROA.
Fiscal: P. M. RAFAEL CALIX PAL
MA.
Tesorero: Lie. RAUL RAMOS.

I m p r e n t a  Ca l ix ” .-  J u t ic a l p a

del público para los fíne9 de ley. 
Juticalpa, 12 de Julio de 1948. 
F, Antonio Matute.- Srio.

Honduras N o ........
no es un país de conquista.

Un paÍ9 que cuenta con una Es
cuela Agrícola Pan-Americana, 3 
Escuelas Agrícolas, 3 Granjas de 
Experimentación, una Normal pa
ra Maestros Rurales, una Escuela 
Militar de Aviación, una Escuela 
de Bellas Artes,* una Escuela de 
Artes y Oficios, una de Enfermeras, 
una Escuela de Industrias Textiles, 
una de Radio-Técnicos, tres Escue
las Vocacionales, no es un país de 
conquista.

Un país que cuenta con más de 
dos mil Maestros de Escuelas Pri
marias, no es un país de conquista.

Un paÍ9 en que se publican más 
de 50 revistas, más de 70 periódicos 
y en donde se editan mayor núme
ro de libros que en cualquier parte 
de Centro-América, acusa un alto 
porcentaje de alfabetismo y, por 
consiguiente, no es un paÍ9 de con
quista.

(Continuará)
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